
Lenguaje corporal y congruencia:
cómo alinear lo que decís con lo que
realmente transmitís
La comunicación no depende solo de las palabras. Cuando palabras, tono y cuerpo

van en la misma dirección, el mensaje se vuelve claro, creíble y genera confianza.

Entender esta congruencia te ayuda a comunicar mejor, evitar contradicciones y lograr

más impacto en cualquier conversación.

1) ¿Qué es esto, en pocas palabras?
Si hay que reducir todo el lenguaje corporal a lo esencial, hay tres puntos

que definen si una comunicación funciona o no.
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El primero es entender que existen tres canales de influencia: las palabras

(7%), el tono de voz (38%) y el lenguaje corporal (55%). No pesan lo mismo,

y eso ya cambia la lógica de cómo comunicar.

El segundo es cómo usás esos tres canales. Porque no alcanza con

tenerlos: podés usarlos bien o mal, y eso marca la diferencia entre una

comunicación que genera impacto y una que no genera nada.

Y el tercero es la congruencia: la capacidad de hacer que esos tres canales

vayan en la misma dirección.

Cuando eso pasa, el mensaje se vuelve fuerte. Cuando no, se debilita,

aunque las palabras sean correctas.

PARA TENER EN CUENTA

La comunicación no se define por lo que decís, sino por cómo se alinean

tus palabras, tu tono y tu cuerpo.

2) ¿Qué significa realmente?
Esto no es solo una teoría interesante. Es algo que pasa todo el tiempo,

aunque muchas veces no se note de forma consciente.

Podés tener un mensaje claro, bien armado, incluso correcto… y aun así no

generar impacto. Y eso suele confundir.

Porque uno cree que comunicar es elegir bien las palabras. Pero en la

práctica, eso explica una parte muy chica de lo que ocurre.

La diferencia real está en el tono de voz y en el lenguaje corporal. Ahí es

donde se construye —o se rompe— la credibilidad.

Por eso aparece la congruencia como concepto central.



Una comunicación congruente es aquella donde no hay contradicción entre

lo que se dice, cómo se dice y lo que el cuerpo muestra. Todo apunta en la

misma dirección.

Cuando eso ocurre, el mensaje no solo se entiende: se siente coherente.

PARA TENER EN CUENTA

La gente no analiza tu mensaje en detalle: lo percibe. Y cuando no cierra,

deja de confiar.

3) ¿Cómo se ve esto en la vida real?
Hay un caso que lo muestra con claridad.

Un doctor en comunicación se presentó a elecciones en su condado. Era

experto, tenía un discurso trabajado, sabía estructurar lo que decía. Sin

embargo, obtuvo solo dos votos: el suyo y el de su mujer.

El que ganó fue un campesino analfabeto.

No tenía palabras elaboradas, pero lograba algo que el otro no: las personas

querían escucharlo. Se quedaban hablando con él durante horas.

La diferencia no estaba en el contenido, sino en la forma de transmitir.

El doctor se apoyaba casi exclusivamente en las palabras. El campesino, sin

saberlo, utilizaba con naturalidad el tono y el lenguaje corporal.

Ahí se generaba la conexión.

PARA TENER EN CUENTA

Podés tener el mejor contenido, pero si no generás conexión, no genera

resultados.



4) ¿Por qué pasa esto?
Porque no escuchamos solo con los oídos.

Cuando alguien habla, hacemos algo más complejo: observamos,

interpretamos, comparamos señales.

Si todo coincide, avanzamos. Si no, algo se frena.

Y eso ocurre rápido, casi automático.

Ahí aparece la incongruencia. Y no siempre tiene que ver con mentir.

Muchas veces aparece por miedo, inseguridad o incomodidad.

El cuerpo pierde naturalidad. Se descoordina. Y empieza a emitir señales

que no coinciden con lo que se está diciendo.

Entonces el mensaje se rompe.

PARA TENER EN CUENTA

No es lo que decís lo que genera desconfianza, es cuando lo que mostrás

no coincide con eso.

5) ¿Cómo te das cuenta?
Las señales están, pero no siempre se registran de forma consciente.

Decís algo positivo, pero evitás mirar a los ojos.

Afirmás algo con seguridad, pero tu voz suena dudosa.

Intentás mostrar firmeza, pero tu cuerpo se ve rígido o incómodo.

En esos casos, la otra persona no piensa “está nervioso”. Piensa “no le

creo”.

Y eso es clave.



Porque la interpretación no pasa por lo que quisiste decir, sino por lo que el

otro percibe.

PARA TENER EN CUENTA

La intención no se percibe. Lo que se percibe es la coherencia —o la falta

de ella.

6) ¿Qué problemas genera esto?
El problema no es solo que no te entiendan.

El problema es que te etiquetan.

Y una vez que eso pasa, es difícil cambiar esa percepción.

Podés saber, podés tener experiencia, podés tener razón… pero si no lo

transmitís bien, para el otro eso no existe.

Un padre puede sentir amor por su hijo, pero si no sabe expresarlo, el hijo

puede interpretar lo contrario.

Un profesional puede ser muy capaz, pero si no comunica bien, puede

parecer inseguro o poco preparado.

Y eso impacta directamente en oportunidades, relaciones y resultados.

PARA TENER EN CUENTA

En comunicación, lo que no se percibe, no cuenta.

7) ¿Qué se suele hacer mal?
El error más común es enfocarse solo en las palabras.



Se intenta mejorar el discurso, buscar mejores frases, explicar mejor… pero

se deja de lado cómo se transmite.

Otro error es no detectar la propia incongruencia.

Creer que uno está comunicando bien, cuando en realidad el cuerpo está

diciendo otra cosa.

Y también aparece el intento de “forzar” la comunicación, sobre todo cuando

hay presión o nervios.

Eso no mejora la situación. La empeora.

PARA TENER EN CUENTA

Mejorar solo lo que decís no sirve si no trabajás cómo lo transmitís.

8) ¿Cómo se usa bien esto?
No se trata de actuar mejor.

Se trata de alinear.

Primero, entendiendo cómo estás comunicando hoy. Después, detectando

en qué momentos aparece la incoherencia.

Y recién ahí trabajar sobre eso.

También implica regular el estado interno. Porque si estás nervioso, eso se

va a notar.

Por eso se utilizan técnicas como anclajes o visualización, que ayudan a

estabilizar la comunicación.

Y hay algo más importante todavía: evitar el exceso.

Una comunicación exagerada, sobreactuada, también rompe la credibilidad.



PARA TENER EN CUENTA

La clave no es exagerar lo que hacés, sino hacer coincidir lo que decís

con lo que mostrás.

9) ¿Cómo se aplica en un caso real?
Hay una situación muy común.

Entrás a un lugar y alguien te recibe con una sonrisa exagerada, un tono

demasiado entusiasta, casi sobreactuado.

Todo parece correcto… pero no se siente real.

Algo no termina de cerrar.

Eso es exceso de congruencia.

No falta alineación. Sobra.

Los tres canales están en sintonía, pero exagerados. Y eso genera

desconfianza.

Las personas pueden sentir que hay algo forzado, incluso manipulador.

Y ahí el efecto se invierte: cuanto más “perfecto” parece, menos creíble

resulta.

PARA TENER EN CUENTA

Si lo exagerás, perdés credibilidad. Lo natural siempre genera más

confianza que lo perfecto.

10) ¿Qué te llevás de esto?
La comunicación efectiva no depende solo de saber qué decir.



Depende de cómo alineás lo que decís, cómo lo decís y cómo lo acompañás

con tu cuerpo.

Si eso está en sintonía, generás confianza.

Si no lo está, generás duda.

Y en la mayoría de los casos, las personas van a creer más en lo que ven

que en lo que escuchan.

Por eso dominar el lenguaje corporal no es un detalle. Es lo que define si tu

mensaje llega o se pierde.

“Cuando dude de una persona en lo que está diciendo, no dude en lo que

dice su cuerpo, porque el cuerpo nunca miente”

“Los mejores trabajos no lo tienen las personas más capacitadas, sino los

que mejores se vendieron en la entrevista de trabajo”

“Si lo hace demasiado bien, le saldrá terriblemente todo mal” (Ley de

Murphy)

PARA TENER EN CUENTA

No gana quien mejor habla, sino quien logra que lo que dice suene y se

vea creíble al mismo tiempo.

11) Descargar PDF
Podés descargar este contenido en PDF para leerlo con más calma,

revisarlo o usarlo como material de consulta.

PARA TENER EN CUENTA

El PDF te permite conservar el contenido completo con la misma

estructura del artículo.
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Trabajo individual
Observá una conversación reciente en la que hayas sentido que tu mensaje

no llegó como querías. Revisá qué dijiste, cómo sonó tu tono de voz y qué

mostró tu cuerpo en ese momento. Después, preguntate en qué parte

apareció la incongruencia y qué tendrías que alinear para que el mensaje

resulte más claro, más creíble y más natural.
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